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de los planes quinquenales y para ha
cer posible la revolución industrial 
rusa. 

El problema racial (Cap. VI) no pa
rece existir sino en cuanto se vincula 
con la política comunista. De haber 
negros en la Unión Soviética, dice Ko
larz que sería una atinada presunción 
<le que los tratarían como a los otros 
pueblos no rusos. La igualdad de de
rechos de -todos los ciudadanos, pres
cindiendo de raza, condición social, 
cultural o política y que la restricción. 
<le los mismos y la creación de privi
legios, es castigada P.,or la ley, está 
proclamada en. la Constitución. Lo que 
sí ha combatido rudamente el gobier
no ha sido lo que los dirigentes co
munistas califican de "nacionalismos 
focales", es decír, cualquier individua
lismo nacionalista en el campo políti
co, cultural y económico de los pueblos 
no rusos En cumplimiento de esta 
tarea no han vacilado en la deportación 
a remotas regiones y exterminio de 
grupos étnicos en teros. 

No menos sorprendente se muestra 
en su omnipotencia el poder del Esta
do comumsra cuando dirige la cultura 
(Cap. VIII) de los pueblos soviéticos 
imponiendo, según su conveniencia, el 
alfabeto latmo o el ruso adoctrinando 
y formando a la juventu

1

d_en los dog
mas políticos (Cap. IX) o cuando no 
sólo pretende desarraigar de la concien
cia humana algo tan viejo como la 
misma humanidad, cual es el tradido
nal sentimiento religioso, sino incluso 
imponer ideas opuestas a] mismo. 

Ausentarse durante el trabajo por 
veinte minutos una vez al mes, puede 
costar a un obrero soviético seis meses 
de trabajo correctivo. La disciplina la
boral en las fábricas soviéticas es la 
más severa del mundo. Pero no todo 
son exigencias y sacrificios, también 
tiene el o6rero de alto rendimiento su~ 
compensaciones: elevación de salarios 
e ingreso en grupos especiales de obre
ros privilegiados, que llegan a consti
tuir una clase social especial. A estos 
privilegios se unen los más altos de los 
ingenieros, técnicos, directores, buró
cratas, etc. Es decir, que, como de 
acuerdo con los comunista~ el comu
nismo no es todavía comunismo, ,on 

necesarias la existencia de clases socia
les y privilegios en. la sociedad soviéti
ca hasta la tonsecución de los gbjetos 
finales. _ Aguardemos el milagro comu
nista ... 

Una de las cosas que más dificulta
des y sangre ha costado a la URSS, 
ha sido la imposición del sistema agra
rio de la colectividad. La tradicional 
institución de la propiedad privada ha 
tenido que ser barrida con drásticas 
medidas y el campesino desposeído de 
su libertad económica .. y colocado eñ la 
misma alternativa del obrero urbano, 
de premios y castigos. 

El último capítulo versa sobre el 
factor nacionalista introducido por 
Stalin en el comunismo y sobre hasta 
qué punto se ha identificado hoy la 
causa comunista con la nacional rusa. 
La veneración de las pasadas glorias, 
la propia atribución. de las glorias e 
inventos de otros y el ensalzamiento 
Je la misión universal de la Rusia co
munísta, figuran entre los más impor
tante medios para levantar los alientos, 
no sólo del pueblo ruso, que ante el 
poder político es igual a los demás, 
sino de todos los pueblos soviéticos. 

Contemplando la fuerza Je] comu
nismo en la práctica, prescindiendo 
de su contenido teórico e ideológico, 
no puede uno menos de recordar a 
Hobbes y a Maquiavelo y ver cómo 
los audaces e inteligentes disparates, ya 
teme uno decir disparates, ideados por 
ellos, se han visto hoy casi más que 
realizados, superados. Con las ideas y 
con las acciones humanas, ha pasado, 
en cierto modo, lo que con los descu
brimientos científicos y los inventos 
técnicos: lo que se ha cr~ído dispara
tado se ha realizado. 

F. FONTIVEROS CARRASCO 

TIBOR MENDE: "La India contem
po,·ánea". Fondo de Cultura Econó

mica. México. 1954. 

El libro está escrito en 1950 y pues. 
to al día por el :rntor dos años más 
tarde. No obstante, tiene hoy absoluta 
•;igcncia, porque presenta una proble
mática total de la Inciia, de imposible 
resolución con 1;ifras de magnitudes 
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usuales en Occidente y con un tiempo 
occidental. 

La India es una proyección gigante~
ca de la angustia kafkiana el temor 
del hombre al descubrir> su capacidad 
de lascivia y superabundancia. El capí
tulo XI de la obra nos describe la 
perspectiva del hindú europeizado, que 
se sonríe tristemente de las soluciones 
liliputienses de nuestra cultura para la 
población más compleja y diversa del 
mundo, poblacíón que, por su acto ele
fantiásico de crecimiento y su fantás
tica heterogeneidad, constituye d úni
co problema; los demás son meras ra
mificaciones locales. 

Es la India la única democracia del 
mundo que rinde culto al falo en sus 
iglesias y posee una enorme prostitu
ción infantil. 4.800 castas e infinidad 
de divisiones internas, dentro de cada 
casta (la de los brahamanes cuenta con 
1.886 subcastas diversas) . Dos veces la 
población española de hombres-som
bras, "los intocables", borradores de su 
propio rastro. Y 215 millones de bovi
nos, completamente inútiles y rivales 
del hombre en la búsqueda de ali
mentos. 

Frente a esta superabundancia <le 
vida y sexo aparece la muerte comr, 
única solución (la muerte anticuada de 
Occidente_: hambre y tuberculosis), :i, 
sostener el "statu quo" demográfic:o. 
"Si pasáramos seriamente a la acción. 
sería todavía peor". 

El autor califica de masoquista es[a 
idea del complejo hindú y las respuc,
tas irónicas y fanáticas de su interl,.._ 
cutor; pero por otra parte, a lo largo 
del libro, ofrece estadísticas que ra tili
can la impresión de la ridiculez de 
aportaciones económicas, siempre mi
núsculas. (Según cálculos ele T. Mén
de, la India necesita 250 millones de 
dólares anuales. Durante los añm 1951-
1952, el capital extranjero recibido fué 
de 32 millones. Estados Unidos, ~n 
1952, ha destinado 90 millones Je dó
lares para la Asistencia Técnica de to
dos los países del sudeste asiático, nn 
para la India sola). 

Es interesante, desde una perspectiva 
histórica, la gestación polític~ del Pa
kistán, el Estado bi territorial, que no 
ha resuelto el problema para que ha 
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sid.:, creado (como siempre ocurre en 
la India, de población en este caso 
musulmana) y el sinoiquismo unionis
ta, para transformar en un bloque r.s
tatal los 601 "estados independientes". 

Como todos los libros sobre lo hin
dú, aparte de su atractivo exotismo, 
característico de este género literario, 
es -aparte de una toma de contacto 
con la India contempránea- una in
troducción a la India eterna, ya que 
en su formidable "mosaico de mino
rías" se da con mayor fuerza" la con
temporaneidad filosófica de las civiliza
ciones", que Toynbee encuentra en 
toda la historia. 

JOSE LUIS LOPEZ CABANELA 

GABRIEL ELORR!AGA, "Ma1ía11a está 
en nosotros". Ediciones del Movimie11-
to. Madrid, 1925. 120 páginas. 

El ensayo político viene siendo, desde 
hace siglos, una constante preocupació:i 
en el pensamiento europeo. En cierta 
medida, todo ensayo significa la con
vicción en la idea del progreso humano 
y lleva inplícito una carga ideológica 
liberal o socializadora-según las pers
pectivas históricas en que se desenvuel
va-. Ensayar es, en términos generales, 
criticar modos de comportamiento vi
gentes en una situación histórica concre
ta, proponiendo y sugeriendo modifica
ciones de supuestos que hayan pericli
tado. En este sentido, el ensayo es la 
máxima significación de una mentalidad 
amplia y tolerante, c:s decir, de una 
"mentalidad europea". Si se buscase la 
conexión entre el ensayo y la democra
cia, la nota común podría ser esta: la 
autocrítica. Las concepciones totalitarias 
o absolutistas no se defienden o propug
nan en ensayos, sino en "estudios". La 
diferencia es clara: el ensayo se funda
menta en el relativismo cultural o cien
tífico; el estudio tiene su base en la 
creencia, racional o irracional, de que 
existen ciertos supuestos inconmovibles 
en una determinada rama del saber. El 
ensayismo, con las características actua
les, nace precisamente en el setecientos. 
Voltaire, Locke o Hume, pueden con
siderarse: liguras prototípicas de esta 
manera de expresión del pensamiento 


